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de que se cortó el \'estirlo. 
Atropéllanse misterios 
aq uf, cstórbanse p.(Odigios 
unos á otros que agotan 
el discurso más 11ct1\'0. 
Concibió virgen el Alba, 
parió Virgen á Dios niño, 
qucJó Virgen d~spués dcsto, 
que como era el Sol divino 
el Hombre OiQs, ilustrando ., ' 
á aquel cristal, d aquel vidrio, 
tos ra) os de su substancia 
pudo, ~in al>dr camino, 
penetrándose dos cuerpos, 
desmentir-nuestros sentidos; 

' (res substancib y una umún 
formaron un solo unido, 
fa divina, la corpórea 
y la del alma, ¿hay tal-mixto? 
Esplritu puro el alma, • 
barro el cuerpo quebradizo, 
Dio) el supuesto de entrambos, 
,¿quién \·i6 <!n actos tan distintos 

' tal uni,dad de diversos? · 
,¡tal distinción de propincuos? 
¿tal par~ntesco de extraños? 
¿tal conformidad de abismos? 
Tomó ta naturaleza 
bumana el Verbo di\·ino 
mas no In humana persona 
porque ésta halló }'a impedido 
por el eterno 6upuesto 
su lugart que á confundirlo 
con dos personas no fueran 
una cosa el VerBo y Cristo. 
En efcctd, este Hombre Dios, 
apena:. se vió nacido, 

• cuando á precio de granates 
compra de nosotros hizo, 
derramólos al dia octavo, 
adoráronle pellicos, 
postráronsele coronas, 
huyó amenazado á Egipto, 
volvió después de dos anos 
y llorándole perdido 
su Virgen madre á los doce 
trocó penas en jubilos 
viéndole infante maestro 
entre sabios aplaudido. 
Cated'rátk:o por claustro 
de tanto juñsperito 
salió en público de treinta 
á poner en ejercicio 

. In restauración del Or~c, 
tentólc el dragón precito, 
vencióle á tos tres combates, 
dió al tálamo patrocinio 
honrando con su presencia 
las bodas que antes bendijo. 
llizo aquel proto milagro 
del agua, que vuelta en \'ino 
tan tos tnisterios encierrat 

·materia dió :i tantos libros. 
Santificó del Jordán 

' los raudales cristalino), 
dando te)timonio el Padre 
al mundo de' que era su J lijo.· 

Soltó la presa después 
S'u amor tierno y,c};ccsirn 
á tanta suma de asombro~, 
milagros y benelic1os, · 
que s1 toJas las c~fcras 
s1n·1eran de pergamino, 
SU) estrellas caracteres, 
tinta los mah:s.y ríos, 
mano cuantas nacen hu¡us, 
plumas cuamas VI\Cn nidos, 
dcsma,·aran al ~umarlos 
pa,5ma~nn al escribirlos. • 
Juntú los Legados doce, 
los setenta y dos Í)isdpulos, 
Pedro futura tiara, 
los demás del Urbe Ol'iispus. 
Permitió que le vendiese ; . 
el Apóstol fementido; 
sacramentóse primero 
r hallándose de camino . 
rara su Padre, quedarse 
é irse supo á un tiempo mismo. 
Sudo en el huerto licores · 
purpureos, que lo~ delito$ · 
humanos te anteced:eron 
atlicciones } fastidios. 
Prendióle la ingratitud, 
dejáronle sus .amigos, 
ras~aron su cuerpo á azotes, 
dióle corona un espino. 
Llevó en la Cruz nuestras penas, 
v1óle el rigor suspendido_ 
rogando poc sus contrarios. 
¡Oh ;1mor de Oios inaud110! 
Dejó á ~u madre en custodia 
de Juan, alli Vice Cristo, 
quedando con su adopción • 
mejorado en tercio y qumto. 
Oyó al salteador inf11me 
blasfemias y desatinos, 
sanaodo al bueno por serlo 
el cielo de prometido. 
Intimó su desamparo • 
al Padre, y el pueblo implo 
dándole vinagre y hiel 
delito añadió á delito. , 
Sed de pasar más tormentos 
le obligó á decir el SttiQ.. 
de má:. hiel, de pena~ m1h, 
y \'ICndo el plazo,cumpltdo 
de In rcúenc16n del hombre, 
libe1 taniio á :.u~ cautivos 
«Acabóse», dijo á todos. 
del vil tiran<> el dominio, 
Penetró ~u voz lo:, cielos 
y con clomorosq E:ri.to 
el espiritu dió al Padre 
y á los hombres lmiqulto 
di! Jan to i11finíto empeño, 
pues tácitamente d1Jo 
al inclinar la cabeza: 
«Pagado estoy, yo lo afirmo• 

(ll11ja MIii la c.ibt(a.) 

· Conmovióse lo ~riad,:>; 
sintió el sol aquel deliquio 
sob1enatural, tan nuevo 
que aun hoy asombra á l)ionisin. . •" 

ACTO StWIJNOO 

Ilustró los cnlabozos 
prisión de los bien nacidl,)S, 
despejanJo dadivoso 
un seno de losdos Limbos. 
Trcsdi,s durmió cadáver 
sin ser hombre, d vidido 
lo corporal de su forma 
aunque uno y otro divinos. 
Resucnó al cabo de ellos · 
ya impasible, ya vestido 
de glorin y cternldad, 
penas \'Oh-i6 en regocijos. 

.• De su Iglesia y de .su madre 
incrédulos sotisfiio, 
instituyó Sacramentos, 
puc(ta de ellos el Bautismo. 
Subióá la diestra del PJ1drc; 
en lenguas de fuego vino 
aquel tercero de amores 
no engendrado, procedido. 
Promulgó .\U ley á,tpdos, 
bañó el consagrado rlo, 
que da la prirnera gracia, 
al Orbe nuero y anti,:uo. 
Congregación de los santos 
tiene nqul, que son arrimos 
de la barca militante, 
pilotos de sus peligros, 
doctores que nos enseñan 
yugo IC\·e con que umrnos, 
preceptos que nos declaran 
Pontlflces yConcihos. 
Volverá segunda vez 
á juzgar muertos y \'i\'os, 
para pfem10 de los buenos 
J de los malos castigo. 
Esto es lo que me enseñaste, 
esto adoro,·aqucsto elijo, 
corrfgemc en lo que yerro 
y dame, Tel10, el bautismo. 

TILLO. No adquirida, no estudiado 
es la doctrino que.has dicho, 
ciencia in tusa te d1ó el ciclo, 
por su doctora te admiro. 
Mas, quedo, ha entrado gente. 

CASll.llA. J>urs \'en, Tcllo, que e:. fastidio 
de m1 descanso el tratar 
sino es de L>ios; miscautirns 
gucrrán cómcr, su socorro 

Au. 

es mi amoroso ejercicio; 
llevorélos, como suelo, 
ocultamente el alivio 
ordino rio, vuelva IJios 
por su pc·na y mi peligro, 
que es riguroso mi padre. 
• ( Van,r los d os). 

ESCENA Vll 

Salt11 Do!iA lll,AllCA y Au 

¿Estás con_ienta? ¿no has visto . 
sombra á 1 ello de la Infanta, 
ingrato, a1on.:a, conugo? 
,;negarás que no $e qu1crcni' 
Ñegaré que basiliscos 
CQnsólola vista maten, 

.. 
pues no muero y esto mito: 
desengaños son venganzas, 
vcnga'nz,s son desatinos, 
desatinos hace un loco, 
loca estoy, perdí el iilicio. 
Oime adónde esíá don Diego . 
que -¡ a Toledo ha venido 
li $atisfaccr su agravio 
como melva por lo~ mios 
le daré ... · 

Au, ¿Qué piensas darle? 
Bt.ANCA. IJn alma que-sacrifico 

á lndesesperación. 
AXA, ¿Para qué, si yo le rindo 

otra que es de más quilates? 
Compite, Blanca, coqm:g_o 
y envidiarás mi victorias. 

fkANCA, 1Ay ciclos! la muerte en\iJio; 
daréle al Prlncipe moro, 
como me vengue, el dominio 
de mi libertad y fama, 

A1.1. 
AXA. 

ALI. 

snu faré sus su~piros, · , · 
mate á d,>n Tello, y qu~rréle. ( va,,.) 

ESCENA VIII 

Au r Au PzulN. 

¿()ué es esto? 
Agencias que libro 

ct1 las medras de tu amor, · 
la Infanta halló en los bajlos 
Je u salud derrotada, 
si no remedios, alivios; 
·, don TeJlo quiere bien 
yél la pag_a,agradecido, . 
pondera tu, como ( 1) hermano, 
si esto~ \'irtud ó delito. 
Dofia Blanca est4 celosa, 
véngala, y haráte digno 
de su amor, que éste obligado 
crece gigante de niño. · 
No pierdas esta ocasión 
pues ves cuán h1en he tumpliJo 
con In 111encia encomendada 
dichosa en ver que te sirvo. 
(AJ Tel10, ~on 9uéquimeras 
mis celo~ CJCCUIIVO~ 
buscan remedio á mi agruio, 
y qué en vano los rl!sistol 
V.cngarémc de la Infanta 
mientras con Blanca compito, 
que no es poco <lar'en tierra 
de dos, con un enemigo. (Vau.) 
Si Axa ha sido testigo 
de que. Tel10 á mi hermana ama, 
quien no tué fiel con ~u dama, 
¿podrá s_er J1;al amigo?. 
Sea castigo • 
de su ingraUtud, la mTa: 
ame í la infanta en quien fla 
su esperanza; 
sea p1emio la venganza 
de su poco firme fe: 

(1) En el or1gloal •pondera 1u amor ~crmano». Co- • 
rrcgillo, scsún la clli"ón &cvlll1n3, 
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consentiré, 
ella mora } él cristiano 
que á mi hcrm:tna dé la mano 
porqur: Blanca me la d,:. 

ESCE~A IX 

I\IÍ f lloN IHl.ll. 

¿<Ju!! nue\"as caus:is de enojos 
dan o..:asión :i 1:1 im 
de Blanca, que si me mira 
fulminan rayos sus ojos? 
¿Sin hablarme cuando pasa 
junto á mi? 

¿Tcllo? 
¿Se1inr? 

[)iccnmc que un nuero qmor 
tus pensamientos abras:i, 
y á ser verdad, !>entiré 
descréditos de firmeza 
que en nota de tu nobleza 
te culpan de poca fe. 
¿Yo, Príncipe, amor que nuevo 
tenga de mudable fama? 
Tal vez como amor e~ ll:m.:i 
r ésta se muere sin cebo, 
faltándola el interés 
hasta en los nobles se apaga. 
Amor con amor se paga. 
¿Amor con amor? ¿No ves 
que cuando á lo deleitable 
se junta lo provechoso 
suele un¡echo codicioso 
rendirse lo intcresable? 
Páguese amor con amor 
no más, si otro amor se hallase 
que con ese amor juntase 
intereses de ,·alor, 
¿cuál de los dos te parece 
que discreto admitirás? 
¿amor con amor no más? 
¿6 amor con amor que ofrece, 
de más á más una Alteza 
que á majestad casi aspira? 
Amor que interrses mira 
no es amor. 

¿ Pues qué? 
Vileza. 

¿Pues qué será la intención 
con que tu fe, aunque cristiana, 
deja á Blanca por mi hermana? 
¿Por quién, señor? 

Tu afición 
me contaron fidedignos 
testigos. 

Querrán ponerme 
mal contigo. 

Nunca duerme 
la envidia en ojos indignos. 
Pero quien me dió este aviso 
es de mucha calidad. 
Bien pudiera la beldad 
de la infanta al más Narciso 
hacer que de si olviJado . 
se rindiera á su hermosura; 
pero cuando mi ventura 

Ai.f. 

TtH.LO, 

,\Li. 

Tn w. 

At.i. 

Tn1.o. 
A1.I. 

TF.Lt.O 
Ad. 

despeñara mi cuidado, 
y el ver que es hija de un R1•} 
Je quien amo me apartara 
v p11r ella profanara 
i,,s preceptos de mi ley, 
su virtud, su hon~stidad, 
es tan digna que se estime, 
que con verla S:? reprime 
la má, torpe voluntad: 
no haga agrario ntema Alt<'za 
:í mi fo y A su valor. 
¿Cómo no? Tenla tú :11nor 
y usúrpame mi grandeza. 
:-;o <lis11nules conmigo; 
rimala, dala la mano; 
11;\mate, Tello, mi hermano 
como te llamas mi amigo. 
Yo te a,cguro temores, 
no trueques la profesión 
de tu antigua religión, 
que bien lograrás amores, 
aunque Je ley diferente; 
yo te casaré con ella. 
A no ser Blanca tan bella, 
yo tan fiel, tti tan prudente, 
tan poco afecta tu hermana 
á todo lo que desdice 
su honestidad, contradice 
á la permisión cristiana 
el favor que te agradezco. 
Yo adoro á Blanca, se1ior. 
En fin: ¿no tienes amor 
á la Infanta? 

~o merezco 
apetecer tal empleo, 
ni cuando posible fuera 
q uc tal dicha mereciera 
diera riendas al deseo. 
Pues, Tello, yo soy tu amigo, 
y aunque tengo voluntAd 
á tu dama, la amistad 
ha de poder más conmigo. 
Pártete al punto con ella: 
tu Rey, á mi intercesión, 
te vuelve la pose;ión 
<le tu patria; no he de vella 
por no ocasionarte enojos 
que temo me hagan torcer 
de intentos y parecer 
tiranlas de sus ojos; 
joyas y tesoros toma 
con que generoso vivas. 
Señor, pues ¿de ti me pri\·as? 
1 loy has de irte; ¡por Mahomal 
hoy tengo de ser espejo 
de amigos. 

Tu gusto haré. 
Di que el reino te dejé, 
pues á tu Blanca te dejo. (Vans,.) 

ESCE~A X 

SAKTA CAm.nA y PA~CUAI, de cautivo. 

PASC:IJAt., SI, señora; de zagal 
á doña Branca servia 
en la Burcba aquel dla 

,\CTO SEGU~DO 

que el polm· de Juan Pascual 
se apartó de ,\!ari Pabros, 
Y. á enmoriscar me trujcron. 

CA~11.o,. i\O llores. 
PASCUAL. .. ¿Qué, que no ( 1) lloren? 

St mos remos entre diabros 
de mastines, con prrdón, 
donde nenguno se re 
que rezando á San ~oé 
se encomienda á san Jamón? 
Si ella sopiera, señora, 
las gracias, la donairía 
que Mari Pabros tenia, 
renegara de ser mora 
y huera cristiana ,·ieja. 

C.rnLOA. ¡Qué sencillezl 
PASCUAL, Cuando hilaba, 

¡con la sal que mos contaba 
al hogar una conseja! 
Y dormiéndose después, 
(que hué brava roncadora). 
más el -:andil en media hora 
hilaba que ella en un mes. 
¿Pues qué sí el brazo desnudo 
la espetera estropajaba? 
con media azumbre lavaba, 
y aun menos, todo un menudo. 
Era limpia á maravilla, 
al cura se le perdió 
la escofieta y la hallé vo 
cenando en una mordlla. 
Cuajares la vieron her 
que se espantara de oíllos, 
rellenar supo obispillos 
que Papas pudieran ser. 

CAsrLDA. ,\hora bien, Pascual: de ti, 
pues que con don Tello estás, 
me flo, presto tendrá~ 
libertad, espera en mi 
y saca la prorbión 
que á los cautivos llcvemo~, 
pues seguros entraremos 
á consolar su pnsión. 
Nadie ahora nos verá. 

PAsc.uu. P_ardiez, que es, señora mía, 
piadosa su morería; 
aquí una banasta está 
llena de roscas y queso, 
de carne, arroz y verdura. 

(Sara11 unaca,1asta lltnadtplalos, ¡,,111 
Y ltl(111nbrts que 1'1~cu~I tr,isl.l.ta tll una 
cul.t cul"iosa, y cubr,nla cun u11us ma111t­
lt1.) 

CAsit.DA. Pues trasladarlo procura 
p . . en esotra. 

Asi;uAt. Si, que ~I peso 
de esotra es demasiado 
para su delicadeza 
y quebrará, si tropieza, 
la loza. Mas como ha cl,,do 
en que por sus mismas manos 
los quiere dar Je comer 
npricarlo es menester. ' 

1 Eo el ori11inal Jccia: 

•Que cuaoJo llurcn• 
Se corrigió por la impresión Je Sevilla, 

C .\Sll.lJA. Quicru mud1u ;\ los a istianus. 
PAS<:LI.\L, l lcl, aqul todo compuesto, 

y los manteles endma. 

Hr.L 
AxA. 

HftL 
AxA. 

ESCENA XI . 
Sale,1 ti HKY llOftO y .\u.-D,cuos. 

Axa, ¿qué dices? 
Que estima, 

no sé si con lin honesto, 
la Infanta á don Tel10 más 
que á su ley, padre y hermano; 
que quiere más á un cristiano 
que a Toledo. 

Ciega estás. 
Todh las noches les lle,·a 
por sus manos de comer, 
si ahora lo quieres ver 
haz por tus ojos la prueba. 
,\ buen tiempo te he traído 
por que de dudas te saque; 
lleno lleva aquel tabaque 
de relie\·es que ha escondido 
de tu mes11, para dar 
de comer á los cristianos; 
có~ela el huno en las manos. 

(L_/lv,111lu los do1, cada uno pur wna asa 
Y 1altlt1 al tnCut11tro r/ l\c\".) 

P.,sc1',\I.. f>ambos lo hemos de lle,·ar, 
porque ella sola no basta. 
¡Por ,\\ahorna, que he de se: 
su verdugo! 

lh:v. 

P .\scu \t.. Que comer 
tienen bien en la canasta. 

lü:v. 
Y que cenar. 

Detén, loca, 
los pasos con que me afrentas. 

1'. ,sr.t',\t.. Rematamos con las cuentas. 
c .,s1t.D\. ¡Padre y señor! .. 
J>,\SCU.\t.. Tapaboca 

con padre y señor fe da. 
Ht:Y. ¿Qué es lo que lleváis ahí? 
f>.\SCll,\L. Sí me lo pescuda á mi, 

padre r señor, la verdad 
es que ni yo lo endilgué, 
padre y señor, ni cocí 
la carne, ni el arroz, ni, 
padre y señor, lo compré. 
Yo señor, padfe y señor, 
P,<?rque yo, senor y padre, 
<,!la Alonso hué mi madre, 
Mari Pabros con amor 
me dixo par dell molinu, 
pero atin no era mi mujer; 
ello si lo quiere ver 
no tien pizca de tocino. 
¿Qué desatinos son éstos? 
¿tú sustentar los cristianos? 
¿ tú, torpe, infamas tus manos? 
¿tú en amores <le!>honestos 
con los que aoorrcce Alá? 

C .\SIW\ . Hcprime, seiior, la ira; 
detén la cólera, 111iru. 
Tth insultos miro y:i. Rn. 
~o busques excusas nueras; 
sustento das y faror 
á los crbtianos. 
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Señor. 
advierte ... 

REY. ¿Qué es lo que llevas 
ahi? • 

• ' ~.,su.DA. . · Flores que he cogido 
para divertir tristezas. 
¡Mi Dios, de vuestras grandrzas 
haced alarde! 

REY. Ofendido 
estoy más de tus mentiras 
que de tu bárbaro insulto; 
pero mal estará oculto • 
si al cielo no le retiras. 
Descubre, Axa, vuek:a, arroja, 
esa infame provisión •• 

( El sudo dtl tabaqiu. ó canasta, st,¡uita 
por dtbajo dtl tllbladv, i· por ti mismo 
luJ:ar st fle_na dt.floru y hltrbas di~trsas 
qut vutlca íltspuh Axa.) •. 

C.\SILD.\. Ahora verás si .son 
flores todas; quien te enoja 
contra mi y da pesadumbres 
no te estima como yo. • 

P.,scu.,1 .. Pardiobre. -que se \'Olvió 
• nuesa comida en legumbres. 

Hu. Válgame Alá, ¿estás contenta, 
Axa envidiosa? 

Au. . . Corrida, 
loca, confusa, perdida 
estaré con tanta afrenta. 

REY . • 

( Dast con las {loru por ti rostrv y ma-
110,.1 

La fragancia cjue m<' ofrecen, 
lo aromático que exhalan, 
al paso que me regalan · 
mis canas rejuvenecen. 
Del cielo \·ino este olor 
que aqul no los har iguales; 
primavP.ras inmortales 
te han tributado su Jlor. 
Su ,\maltea hacertl' quiso, 
imperio tienes en él, • 
Mayo eres de su vergel. 
Abril de su parafso. 
Dame los brazos. no dudes 
de cuanto pedir quisieres. 
Flora hás sido, serás Ccrcs 
como en frutos llore~ mudes. 
Pídeme dificultades 
con que el agravio redima 

, que te hice. , 
c,;ILDA, El cielo estima 

sencilleces y piedades. 
En la palabra que ofn.-ces 
te tengo hoy de ejecutar, 
no me lo osarás negar 
si mi salud apeteces. 
Pur Alá, por su Profeta 
y por ti ( que iba á decir 
que eres más que él), de cumplir 
cuanto me pidas; discreta , 
eres, por fuerza ha de ser 
lo que apetezcas decente. 

CAsll.DA. ¡Aj, Lagos de San Vicente, 
y qui! 'prl!sto os pienso vcrl 
Vamos, diréte en secreto 
la merced que me otorgaste ... 

Ru. Mi senectud rcmcuastc, 
llores, por vos me pron1cto 
nuel'a \'ida. . 

AxA. Yo es1u,· loca . 
¡hy, envidias infelices! 

P.,scu,\L, Cautivos, á las narices 
• podéis hoy pasar la boca. 

ACTO TERCERO 

,lco,npañamitnlo y ti l\t:r Fi~NA~l>O pur una putrta; 
¡,nr otra Mo110;•• o. TEI I e, ,\l[A rSA:<TA GASll,I.IA,dt 
mora. 

ESCENA PRIMERA 

C.,~1w.,. Déme vuestra .\lajestaci · 
la mano. 

FF.R!li.\N. Oé vuestra Alteza 
parabienes á Castilla, 
pues ha merecido verla 
ennoblecer su corona 
desde hoy. con razón sobe, bia; 
pues usurpa el sol al Tajo 
trasladándola á sus sierras. 
Deudor quedaré á los baños 
desdt hoy, puesto que no sepa 
el sitio que los oculta 
ni las virtudes que encierran. 
Pues merezco por su causa 
que la hermoS'Ura posea 
de vuestra Alteza, Castilla, 
temerosa ra en perderla. 
Ojalá, Casilda hermosa. 
la fama que los celebra 
la salud os restituya · 
que ofende vuestra belleza. 
Estimarélos yo en más · 
que cuantas preciosas venas 
por los cuerpos destos montes 
oro en vez de sangre engendran. 

C,,s11.L>A. No dudo yo, gran Fernando, 
que en prol'incia dundc reina 
un Prfncipe tan afable 
salga la esperanzo cierta · 
que los cielos me aseguran: 

· no en humanas e:tpcriencias 
estriba mi confianza, • 
p01:as reces verdadera; 
impulsos más soperiores 
me sa~aron de m1 tierra 
J al Hey. mi padre, inclinaron 
el permitirme á la vuestra 
donde á vos su dueño os llaman; 
donde en la paz r en la guerra • 
vive la seguridad, 
por ser vos quien la gobíerna. 
¿Quién duda que tambicn ,·ivá 
la salud, si ya comienza 
á retirarse, con veros, 
la causa de mis tristc1.as? 
Y:\ yo por puntos mejoro. 

T1:1.1.u. \' yo; qJe en vues~ra prescnci11, 
Aran senor, patrocinado 
de la Infanta tengo puestas 

• 

.. 
Rn. 

TELi.O, 

,\CTO n.kCEHO 

todas mis felicidades 
en sen-iros, si licencia • 
me dai11, diré la embajada • 
cun que rengo. · • 

Alzad de tierra; 
alzad, don Tel10, decid. 
_El Rey Almcnón, que inte,lla 
trocar en perpetuas paces 
con- \'OS estas brc\'CS tres u as, 
,la mitad del alma os fla 
y con la Infanta os entrega 
el reino que el Tajo abraz11 
y estima en poco sin ella. 
Lágrimas y persuasiones, 
que ei; la ma\Or elocuencia 
que en la mÚjcr am<Jt puse,, 
le bastaron á hacer fuerza 
para dividir de si 
el apoyo en que sustenta 
la duración de sus canas, 

. ~ue remozaba con ,·crla. 
l·.I Príncipe Ali Petrán, 
que sucediendo en la herencia 
después dél de su corona 
es blasón de la nobleza, 

• estaba ·ausente en Se\'illa 
cuando el sentir que padezca 
su padre amoroso eclipst· 

' la luz de Casilda tierna, 
y que el Abril de sus años 
malogre las llores frescas 
del más gallardo ver~el 
que esmaltaron prima\'eras, 
al llanto permitió hechizos 
con que la Infanta no deja 
hora ni instañtes al ocio 
en que no le intime quejas 
amorosas por los baños 
que, de su salud profetas, 
dice que esconde Castilla, 
cifrando en ellos sus medras. 
Afirma que el ciclo mismo 
con misteriosas promesa:. 
.le pronosticó en sus aguas 
· saludables C\'idencias; 
que es imposible cobrarla 
de o\ra suene, y si de~ea 
su bien, será menos d:uio 
llorarla ausente que muerta. 
Conrncó el Kev los alcaides 
de ,\ladrid y Talavera, 
Guadalajnra y Ocaña, 
/\ lcalá, Yepes y Cuenca; 
propúsqles e~te asunto, 
)' aunque opiniones di\'crsas 
~:a afirman, ya contra"dicen, 
finalmente se sujetan 
al AUSto de quien los manda, 
porque Ll lisonja llC\'& 
en todos los tribunales 
la razón tras la potencia. · 
Concluyóse, en fin, ' la paz, 
1-1~ª!1 señor, con vuestra Altc~n, 
p1d1enüo en esta jornnda . 
vuc\tra permisión y de ella 
obli~ado y satlsfc¿ho . 
su expedición .me encÓmienda'. 

• 1 Por su embajador m.e envía, 
con palabra de que vuelva 
brel'emen te á restaurarle ' 
la \'ida con la prescm:ia ' 
del·alma que se le apartn, 
de la luz que se le ausenta . • 

· Despidiéronse los dos · · 
y ella, que, todti clemencia, · 
de los cautivos cristianas 
ali\'iaha las miserias, 
pidiendo su' libertad 
al padre piadoso, deja 
J~pojadas las mazmorras, 
inútiles sus cadenas. 
Dos mil de Toledo saca, 

• que ya en su patria se alegran, 
digna que tal redentora · 
en anales permanezca. 
El Rev de Toledo,'en fin, 
gran Fernando, para muestras 
de la fe con que os obli¡.:a 
y la amistad que os profesa, 
os temite cien caballos 
que, con otras tantas ,egua~. • 
Córdoba al Betis usurpa, 
Toledo admiró en su vega; 
cien ac~milas cargadas 
de los desvelos del Persa. 
de lo, esquilmos del Partó. 
de los tesoros de Grecia, 
de los metales moñarcas, 
i:rana5. alcatifas, telas, · 

. á vuestros pies reales postra; 
y por que en su estima venza • 
las dádivas de Alejandro, 
pródigo os da en una prenda 
la mejor de su corona, 
la mayor de sus riquezas, . 
el alma v \'ida en la Infanta, 
que es cifra de ~us grandezas. 

Frn:,;,,s. Cuerdamente habéis sabido, · 
don Tel10. aplacar ofensas, 
pues servicios semejantes . 
más oblignn que destemplan. 

• ,1 Adónde está do1ia Blanca? 
Tc-:ú.o. l~n la villa de Bri\'iesca 

goza ded os libertades: 
la del cuerpo la primera 
á su patria reducidR, 
)' la del alma, que exenta 
de las pensiones de amor 
yn es señora de si mesma. 

F1-:11N,\N. ,!:-:o sois \'OS esposo suyo? 
Tn1.I). No, señor. • • 
FH11NAN. ¿Por qué? . 
T~;1.1.o. No fuéra 

licito en provincia extraño, 
sin vuestro gusto y licencia. 

fft:IINAN, Pues ¿cómo decís ahora 
que, litirc va, su alma reina 
de si mism'a, si es que os ama? 

T1-:1.1.o. .\1 udanza~ la dicha alteran 
del ll'lar del primer amor. 
C:omo can,a la asistencia,· 
y yo sie111pre la he qcr\'ido,· 
ya me olvida. 

F1mNA:-. Su ext~añe1.a1 
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don Tello, ha de e~taros mal; 
porque aquí la competencia 
de don Diego os ha de hacer 
mal tercio, que adora en ella. 
Yo os restituyo á mi gracia; 
r aunque á la suya quisiera, 
dudo que en jurisdicciones 
de amor poder un Rey tenga. 
\otable ocasión perdiste; • 
pues cuando las aprovecha 
todo solícito amante 
malograste las de ausencia. 
O ser\'idla, ú olridadla, 
que yo, sin haceros fuerza, 
neutral con don. ~icgo y ,·os, 
y atento á las d;hgem:ias 
del que fuera más feliz, 
premiaré al uno con ello. 
Y \'OS, Infanta y señora, 
sin extrañar diferencias 
de leyes y de r~giones, 
juzgaos en la patria YUCslra, 
que si allí fuíste1s Infanta, 
en Castilla seréis Reina, 
dichoso todo mi t'Stado 
en que serviros merezca. 

C.,sn.D.\. Segu_ra yo de la fama 
que ¡ustamente celebra 
,·uestro valor, me dispuse 
á experimentarla r verla. 
Ni á n,i patria ni á mi padre 
C\:hO menos, queofendiera 
el favor que os reconozco 
si me juzgara en la ajena. 
Por mi padre os tengo yo 
y como tal me conceda 
licencia, que sólo busque 
estos Lagos, vuestra Alteza. 
Yo sé que impiden ~allarlos 
ostentaciones soberbias 
de aplausos y compañías: 
el ciclo r.,e d1ó sus señas 
y él mismo inclina mis pasos 
para que mis diligencias 
sin presunciones humanas 
hallar su sitio merezcan. 
Esta merced os suplico. 

FtRN,\N. Admire nuestra tibieza, 
Infanta, vuestro fervor, 
y no se impida esta empresa: 
por mi, con vos Tello vaya, 
y como á mi os obedezcan 
cuantos lu¡;ares y villas . 
gozaren vuestra pre~enc1a. 
Que si, como en Dios confío, 
vuestra fe salie~e cierta 
y hallando el agua admirable 
que ignoramos, tengo nueva~ 
de vuestra salud, mi Corte 
os redbirá á la vuelta 
con triunfos que satisfagan 
mis deseos y sus fiestas. 

C;\s,w,. El ciclo, in\'icto Fernando, 
la monarqula os conceJa 
de España, que c.füidida 
en tantc,s reinos, tragcdios 
del Godo infclice llora, 

para que en vuc~tra cabeza 
totalmente restaurada 
:1 su antiguo c~plcndor vuelva. 

( Vansr ti llcv f los $Ufos.) 
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SANTA CASll,DA, Au )' llos Tti.1 o. 

Ax.,. 
Solo un mes, prima mla, 
de plazo dió tu padre á la porfia 
con que aquí hallar esperas 
estos Lagos (mejor diré, quimeras), 
pues que te descaminas 
por patrias ) regiones peregrinas. 
Busquémoslos, si es cierto 
que esconde tal milagro este d~'SÍl!rtu. 
Que, ya, Infanta, en su, valles. 
ya en sus montes, remedio y saluJ halk-s, 
6 ya, conforme creo, 
quimérico te engañe tu deseo, 
el término cumplido 
nos hemos de voh·er. 

C.\S11.1),\, 
Quien me h11 traídv 

hasta aqul sil'I recelo 
de tanto inconveniente, que l!S el Ciclo, 
nunca, prima, se estrecha 
en limites humanos: satisfecha 
estoy, aunque te asombre~ 
de hallar salud aquí, ya que en los hombres 
se muere mi esperania; 
¿qué sabes tú st estriba en la tardanza 
que Dios tiene dispuesta 
mi salud? Lo dificil mucho cuesta. 
Ya un mes, un año aguarde 
el bien; si ,•iene, nunca llega tarde; 
ojalá la fe mla 
discurriera sin vuc~tra compañía 
por estas soledades. 
hallara en ellas yo felicidades 
que, por la vuestra ciega, 
me las dilata el Ciclo ó me las niega. 

AXA, 

Ya estás, prima, entendida; 
ya yo la causa sé de tu venida: 
no en Lagos meritirosos 
estriban tus deseos amorosos, 
que éstos imaginados 
encubridores son de tus cuidados. 
Lagos, si, que de llamas 
ilícitas te encienden, pues qui· sé i¡ue amas 
á don Tel10, de suerte, 
que el honor atropellas v la muerte. 
Celos de doña Blanca • 
en Castilla te ahrieron puerta frunca , 
por ver que si venia 
con ~lla! y tu esperanza cnllaqucci i; 
con 1lus1oncs vanas 
del Rey tu padre entcrn~-ciste c11na5, 
y disfrazando engaños, 
hechizos diste ;Í sus postreros añus, 
para que permitiese 
que consigo don Tello te trajese. 

ACTO TERCERÓ 

Doña Blanca, ofendida 
de ti, y don Tello que por ti la olvida 
apenas de su tierra ' 
pisó la raya, cuando se destierra 
de agravios que á la ,·ista 
bf<nd~~ más: don Tel10, en fin, asista 
í tus o¡os, que en ello5 
duplicarás por ser cns1al los Tellos. 

Do:-. TP.LLO. 

, Axa atrevida, enfrena 
· la lengua torpe de malicias llena. 

¿Qué has visto en mi ,, la Infanta 
que pueda ocasionar blasfemia tanta;, . . 

A:<.\. 
He \'isto que te adora 
qu~ olvi1!a nuestra. ley; que Blanca llora 
tu mgramud y ol\'rdo; 
que á su padre y hermano, fementido, 
pagas el ampararte 
en su reino, y ahora asegurarte 
la patria, hacienda y vida 
en ro_barlc la Infanta que perdida 
por u con torpe llama 
su ley, su sangre y su corona infama. 

C .\SILD,\. 

Mi Dios, á Vos os toca 
mirar por mi opinión Cilntra esta loca 
que su malicia muestra· ' 
p~r mi causa volved, y 

0

por la vuestra. 
(Vutla la Sa?Jta.) 

Voz. 
•SI haré, Casilda mía. 
No te merecen, ven, y en mi confía. 

Dos T!!t 1.0. 

¿Qué es esto, ciclos santos? 

AXA, 

Hechizos tuyos son; ~erán encantos· 
de .t~ ley que nos Yende 
tra1tiones por milagros; J a se entiende 
el fin de tus cautelas. 

Dos T BLLO. 

Palorna pura que amorosa vuelas 
' la estación segura 
donde vi.ve srn riesgos la ventura 
¿por que cruel conmigo? ' 
Alas llene mi amor, las tuyas sigo. 

ESCE~A 111 

AxA, 
t5u am~r sigue ~u vuelo? 

1 
uego es ya certidumbre mi recelo· 

uego para gozarla • 
c:n hec.hi:rns intenta remontarla. 
~ Y rabiosas sospechas! 

1 vuelo los matad, tiradlos flechas· 
mas ¿qué flechas mayores ' 
i11e celosas vengan zas y ri¡;ores? 

obharé que en "ez de espigas 
cu ran los ·a • . d . l.: mpos armas enemigas; 
espobltrc á Toledo • 

(Vast .) 

COMEl>!AS O~ TIRSO OE MOLINA,-TOMO 11 

por que á Casti.11~, a_l mundo, ponga miedo: 
Prorncaré esta 1n1una 
al Príncipe y al Rev á tanta iuria 
que con su ·gen te tÓda ' 
renueve el llanto á la tragedia g_oda 
.\larchemos á Toledo · 
que si con celos ,·iva 

1

1legar puedo 
verá Fernando presto ' 
~I peligr? m~nal en que está puesto, 
y que, S! en e! se apoya, 
será Cas1lda !~lena, Burgos Troya. 1 l'au.) 

ALi. 

ESCENA I\' 

ALf l'l!nÁII Y Adr- I\OOEl I morol 

No hay fiar en amistad 
de cristiano, pues salió 
falsa la de Tel10; no 
en prendas ,. calidad 
de nohleza éastellana. 
Engañóme fementido, 
Tel10, desagradecido; 
lle\'óme el honor v hermana 
que así paga beneficios ' 
quien respetos atropella; 
amaba yo á Blanca bella, 
y por deslumbrar fodicios 
de mi pena y no agraviarle, 
de suene incendios reprimo 
que á que la ausente le.animo 
¡qué mal hice en no matarle! ' 
Pues corriendo por su cuenta 
corrcspondencio.s de amigo, 
yo con su dama le obligo 
v él con mi hermana me afrenta. 
~o )njurics, Princípe, así · 
la rnlud más conocida 
que di6 á la alabanza vida· 
míralo bien, ,·uelve en ti. ' 
l.a Infanta es toda pureza, 
su padre el Rey, todo amor­
Fcrnando, todo valor; ' 
don Tel10, todo nobleza: 
Ciegamente satisfaces 
la fama de tu opinión: 
con esa imaginación 
no quiebres, serior, las paces 
con !~croando l.'Stablecidas, 
que s1 en su poder está 
la Infanta ocasión tendrá 
en que vengarse. 

No hay vidas 
en toda la cristiandad 
que puedan ,·cnsanza darme; 
en vano intentas templarme 
con quimeras su amistad. ' 
Rompió don Tel10 conmigo 
de la Infanta enamorado· ' 
mi amistad ha profanad~ 
~~r l_lfvArsela consigo. 
hn¡;:10 lazos milagrosos 
que al Hey mi padre engañaron; 
qu~ me auscnt~se aguardaron, 
traidores y cavllosos. 
¿_Qué lago_s, qué'll~uns divinas 
l1cne Castilla ex celen tes 
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AaÉN. 

ALf. 

AeÉN, 

1,0S l,,\GOS IJ~: S.\N \'Ir.f.NTt: 

que en mortales accidentes 
aseguran medicinas? 
¿Son en Toletlo distintos 
cristales de más virtud? 
Si hay aguas que den salud, 
fuentes tiene de jacintos 
Toledo, donde pudiera, 
1:uando los venera Espa/la, 
la Infanta que nos engaña 
cobrar la salud que e~pera. 
Más oro 9ue peces cría 
nuestro ·1 ajo en sus arenas, 
que para aliviar sus penas, 
curar su melancolía, 
si ella no fuese mudable 
dieran remedio á su mal; 
que el Tajo, todo cristal, 
también es oro potable. 
Tcllo y Casi Ida me ofenden: 
en Cristo la Infanta adora, 
ni el Rey 1-·ernando lo ignora 
ni es bien, aunque lo pretenden, 
que desmienta mi recelo 
mientras ,·cnganza no toma 
de todos tres; por Mahoma 
que he de postrar por el sucio 
cuantas poblaciones dan 
á Fernando la obediencia; 
no se fíe en la clemencia 
Castilla de Ali Petrán. 
¿Qué gente hemos cautivado? 
Trescientos, que á tus enojos 
sirven de tristes despojos, 
y la paz ha descuidado 
de Toledo con Castilla. 
Yo mismo tengo de ser 
su verdugo; yo verter 
su sangre, yo destruilla. 
Lavaré esta tarde en ellos 
mi injuria; al cielo pluguiera 
que tantos Tellos hubiera 
como hoy pienso segar cuellos, 
que con todos no apagara 
la sed que ocasión me da 
á su muerte. 

De aqui está 
no lejos Guadalajara; 
venderlos será mejor 
en ella, si pagar quieres 
tus moros, que hay cien mujeres 
y treinta niños. Señor: 
templa tu enojo, enriquece 
con la presa á tus soldados. 
A I paso que mis cuidados, 
la venganza de ellos crece. 
Atadlos todos, dejad 
que ima~ine en cada cuello 
una Casilda y un Tello, 
oprobio de la amistad. 
Véngate, pues, riguroso; 
tu acero en su sangre baña 
si es digna tan torpe hazaña 
de un Prlncipc generoso. (Vast,) 

,\t.i. 

¡\\,\RÍ\, 

Ad. 
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ESCENA V 

,\1 !, lutgo :-:u&STIIA SE~OIIA, 

¡Uh, cobarde! ¿tú también 
me injurias? Por Alá santo 
que tengo de ser espanto 
del bautismo en cuantos ven 
mis ojos; no me mitigues 
pirdad hasta aqui afectada: 
uiunfc de ingratos mi espada. 
Petrán, ,1por qué me persigues? 

( Quitrt rnt,-arse la tspada dtJnuda; 
tibrtst al paso una hiRutra, r tnlrt lar 
ramas st apartct Sucstra Señora; cat ,\li 
asumbradu, t hinca la rodilla; qutdas« 
co,i la tspada como amcna~andu ti 111 
ima¡;tn.) 
Todo el ciclo sea conmigo, 
¿qué hielo es el que me abrasa? 
¿qué fueso en nie\'e traspasa 
el alma que en él mitigo? 
¿Quién eres, luz milagrosa, 
formidable )' apacible, 
suave cuando terrible, 
tierna cuando rigurosa? 
¿Quién eres, que tal espanto 
has puesto en el alma mla 
que tiembla? 

) o soy María, 
á quien tú persigues tanto. 
Contra estímulos del cielo 
vana resistencia haces. 
Saulo afirman que hizo paces 
con Cristo postrado al sucio 
cuando otro tanto le dijo, 
si es bien que crédito de 
á ministros de su fe. 
Ese es Dios, y ese es mi ! lijo. 
Ese por ti mi fe adora: 
¿qué quieres hacer de mi? 
Un Saulo segundo. 

En ti 
mi ventura se mejora. 
Cristiano quiero que seas, 
que á servirme le apercibas, 
que en esta soledad vivas, 
que el amor que en Blanca empicas 
lo mudes en mi. 

Fa\'or 
digno de esa mano franca, 
vos sois pura, vos sois blanca, 
vos las medras de mi amor. 
Con vos, cándida Señora, 
la nieve que aurora pisa, 
comparada es etiopisa; 
la noche ella, vos la aurora. 
Soldados, alcaides, Gentes, 
moros, venid á adnmar 
un árbol que sabe dar 
por fruto el sol en su Oriente. 
Estrellas lleva por llores 
que exhalan aroma, samios, 
celebrad epitalamios, 
exagerad mis amores, 
alcaides, moros, cautivos. 
r--;o te canses en llamarlos, 
mi vista pudo asombrarlos, 
pocos de ellos huyen vivos; 

J\C70 TEHC ... nu 

Ad. 

libres ')1is cautivos gozan 
la pama que les nct:astc. 
Los rayos que fu!mrnastc 
enamorando destrozan· 
c_ausado han contrario ~recto 
Sc~ora, en ellos y en mí. 

Muh. CJu1érole yo sólo á ti 
que el firme amor es 'secreto; 
finezas son volunt11dcs 

ALI. 

Y éstas méritos sublim;n· 
los q_ue se .aman más l'Sti;nan 
~ue impen~s las soledades. 
1.n ésta quiero que asistas: 
t~ herman~, de mi ! lijo esposa, 
sierras habua amorosa: 
hoy sale ~n ellas á vistas. 
lmllala tu oficioso 
pues por mi prenci'a te elijo; 
ella_ esposa de mi! lijo 
Y tu de su .\ladre esposo. 
Aqul has de ,·irir, Petrán, 
para blasón del Bautismo 
conquistador de ti mismo' 
d_e mi im_agen capellán. ' 
' 0 propia_ he de bautizarte. 
lll_ar tan inmortal favorl 
M101stro tendré mejor 
que ~1 1 lombr~ Dios si en tal parte 
la primer gracia me das 
que las almas eterniza f ues si á Cristo Juan b~utiza 

!111 su Madre, que es más. 
¿I ero adónde hallar podremos 
agua que materia dé 
a_l principio de su fe 

Mul'. s1 seco este \'alle vemos? 
" Más puedo yo que \1oisés 

' que soy de Jessé la ~-ara; ' 
fuente milagrosa y clara 
brotará el campo á tus pies 

ALi. 
~e~te á bautizar en ella. · 
l~sleras de eterno ornaLo 
suplí~ hoy el aparato ' 
de m1 bau11smo; luz bella 
del sol, slrveme esta vc:z 
de vela sobre la fuente 
de tu globo transparente· 
Aurora, tu candidez ' 
de la pureza me vista 
que la gracia al alma da· 
lluevan los cielos manll ' 
en que el pan de amor asista 
que es mazapán ,·crdadcro ' 
que al Bautismo da eficacia· 
la paloma, toda gracia ' 
s~r~ la sal y el salero.' 
l~l mananti'al pcrcnne 
del Uno y Tres, que va adoro 
será et aguamanil de Óro ' 
~ues _de El lodo el bien nos viene 
, eraflncs y querubes, . 
de luz arg_cntando el viento, 
honren mt acompañamiento 
sobre carro1.a~ de nubes, 
q~e la mayor Jerarquía 
bien puede venir por vos 
donde es el padrino Dios ' 

Y me linutiza Maria. 
st~'~!~:,~:,,~~; ;:bes/ai,rn al tablado 
rán 11tla ,~ltr • ca, ª UllcJ, con mata­
ma,a'il. hl, mls111:•/,i,~n~ca¡.hillo ,. ªR"ª" 
tn ti t11blado ti ~ . I~ asta puntr 
tn dfJs hiltras d;t~J:lf-t Scnora_; l11trnns~ 
su lado ti Pri~cipc.) . ucslra Sc6or1 y a 

T~dos los que has conridado 
lJUl~ro yo que honra Le den. 
Hactmos de luz se ven 
que ~I Olimpo han dc:.poblado. 
A quien es mi Capellán 
de esta suerte sé yo honrallc· 
ven, Y llámese este valle ' 
de tu no,nbre, Sopetrán. 

ESCENA \'J 

PASCUAi, )' CAAIIASCO, Jliflclrt/JS, 

P.,scUAI., ¿Oc aquí á ocho días? 
CARll.\sc. s· d d 
P\s·cu \t · ,in ua. , ,t. ¿, an Pabros y Gilotc" 
C.,RR \SC, Mari Pabros con su d¿tc 
PASCUAi.. ¿Se me muda? . 
CARRASC. Se te m J P•sc v u a. " trAL. ¿ 1 que se ch ere casar" 
CARRASC. 1 lerlo de semana espe.ra 
PASCUAi.. ¿!lasta que el otro se m~cra" 
CA11R.,sc. Basta llegarlo á enterrar . 
P.\SCuu. ¿Con Gilote? • 
CARkASc. ,;Pues c 'é ,. 
P.\SCU.\L, ¿.\lari Pabros? on qui n. 
CARRASC . Mari Ped . 
P.,scu.\L. Verá el dia~ro con los ,~~-ros 

~ue sale quien chcrc bien· 

C 
idros, que mechero ahor~ar 

/RRASc. ¿Cuándo? · 
1 .\~CUAi Q é d' b .. Q ¿ u ta ros sé yo" 

¿ ue se mudó? · 
C.\RRASC. ·S dó' <! emu r 
PASCUAi., ¿~tari Pabros? 
C.,R11.Asc. ·Pescud 1 
P . Al p . 1 ar ,sc11 .. ucs ya m1 engaño quillotra 

la venga~za más extraña 

e que ha vrdo nucsa montaña 
/RIUSC, ¿Cuál es? . 

1 ASCtJAI.. . . Casarme con otra. 
C.,RRASC. ~1 pudieses bien harías. 
PAscu.u . 1 ucs ¿p_or qué no han de poder? 

Ola!la es '!loza y mu jcr. 
i\la), e~ hn! ¿de aquí á ocho Jias 
s: matnmcnan los dosi' 

CARRASc. Su tia lo haconcertado 
P.,scuAr .. ,il.a del ojo arremangado;. 
CARRASC. ~sa. · 
P.,sCUA1.. Maldi0 ala Dios (" • M · ., · • ast <.arrasco ) 

arica, pues te mudRste · 
en medio año que tnrdé 
á tu boda cantaré ' 
~ue no hay quien baste ( 1) 
1:~ntra ~~ voluntad grande porfía 
de un (111, de ,\lari Pabrosy su tia. 

(1) Verso incompleto en ambas impresiones: 
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ESCENA \111 

Baja ~1A1t1 l'ABt,os las ptiias hilando r canta -n1c110. 

M De hoy en ocho días si ie prace á Dios 
ARI, ¡hu, hu, h~. losdo~, hu,hu, hu,~osdos! 

PASCUAL, ¿Los dosr Mal ano y n~al mes. 
sí hilad hilad: Bcrcebu 

• v~s hile; cantá el ¡hui 1hu! . 
9.ue mu y buena hillaza haces. 
Echá tela para el d~te 

, ,\\.\Rl, 

y de mi no se ,·os hembr_e: 
hilad, que muy_~uen urdiembre 
haredes vos y G1lote. . 
· Pascualillo? ¿ Pascuale¡o? 
~Pascualote el mi llor¡¡do? <JJJja.) 
~ué ¿no estabas cativado? 
~o me cabe en el pellejo 
el gozo: embracljame. 

P.\SCIJAL, Arredraos, la~ngilotada, 
que muy genul ensalada 

• MARI, 
habéis hecho, si á la he. 
si en finito no te chero, 
si más por ti no he llorado 
queun andalubio ñublado, 
que todo un Diciembre c~tero, 
que junto al hogar un bizco, 
que cuando C<!bollas tOP?, 
que en un entierro un g~rsopo, 
que un arroyo por un risco, 
mala landre ... 

PASCUAi.. En oc~o ?las, 
si le pracc, prace a Otos, 
¡hu, hu, hu, hu, hu, hu, los dos! 
Endiviné que venias 
á la matrimoñadura. 
que por puntos a~uardaba 
y cantando convidaba 
vecinos, alcalde Y cura 
porque viniesen á h_onrarme 
después que te llore m~erto~ 

PAsCt:AI., ,\\ari Pabros, ¿esto es crcrto. 
MARI, Co!llo el finar y enterrarnos. 
PASCUAi.. Qué no tenes voluntá;i 

á Gilote el del hu, hu.•. 
M.\Rr. Verá: ¿yo á Gilotc? ¡Pul 
PASCUAi.. Escopid la otra metá 

y escopiréis vueso nombre. 
,\IARI. Ea, dcsenójese, . 

no chero que murrio este, 
que es garrido y g~ntil h~mbrc, 
el mi manso, el m1 pachon 
encaja aqu!. 

P.\SCU.\t.. Mari Pab_ros, 
estaos queda con losdrabros, 
queme da el arremetón. 

ESCE~A VIII 

Saltn ti Rn l't:I\NANIIO y f)o~A llt.ANCA,-D1c11os. 

• Bt.ANCi\, Huyó de tu compañia 
la Infanta mora y don Tello, 
tu Allcza puede sabrllo 
de los moros que traía. 
5i de ti su Rey se fia 
y de~pués su ofensa sabe 

peligro amenaza ~r~ve 
á tu reino y su .op1n1?n, 
mientras la sat1slacc1ón 
estas sospechas- no lave. 

Fr.R:-.\N. Ooña, 8lanca, si es verdad 
lo que afirma~, l no creo, 
caro Je saldrá el empico 
de ~u torpe voluntad; 
Tcllo, en mi severjdad, 
hallará justos casug?s, 
y yo en Toledo tesugos, 
cuando á su Infanta lesdé, 
que amistades guar.dar sé 
como vencer enemigos. 
No me los han de esconder 
cuantos riscos dificultan 
las sierras que los ocultan 
los valles que llego á ver. 
~las primero he de te~er 
quien de cst? me cer!tfiquc, 
que mis eno¡os publique. 

P.,scuu. Mosca le dio á nucso Heye: 
huyamos, aho ... 

• 1 Bien se veve. 
" \RI, -· tique P.w :uAI.. Par Dios, que mos cru1.:1 . 

(Vanst estos dos,) 

ESCENA IX 

Sale Dos TELi.O, Rn FF.llsArmo y llo~A llrANCA, 

Dos Tr.1.1.0. 
O ·e Fernando invicto, novedades . 
q~e 'ilustren, por divinas, tu memoria; 
desmentirán novelas sus \'C[dad!s . . . . 
dando aplausos al ciclo. á l~sp~na historia, 
no en bronces, pero si en eternr?ades, 
á Castilla blasón, á Burgos glona, 
la fama envidia á ~uestros siglos canta, 
ocasionada de Cas1lda santa. . 
Esta que del blasfcm~ barbarismo 
del pseudo Cristo que,1do_latra ¡\\cea, 
fénix renace sólo de s1 mismo, 
única y fresca llor de planta se;.ª . 
para triunfos eternos_del Baut1s?10, 
coronas pisa; por desierto~ trueca . 
del solio augusto ,ac.lamac1one~ reales, 
púrpuras ya en Casrlda l_o~ saya le~. 
Estorbaba deseos la malicia de su infiel compañia, c~a.ndo anhela 
retiros el afocto, Y la nouc,a 
del amoroso ardor que la d7sv~I~; 
vol\'iÓ por la ino~~ncia !a 1us11c1a, 
peregrina impres1on regiones .vuela, 
garza veloz que penetrando ~1ento_s 
aires engaña y vu~la pe~sam1e1!tos. 
Siguiéronle mis o¡os, mrs suspiro~, . 
éstos se lleva y se remonta á a~uctlos, 
diamante flor en prados de zafiros, 
del sol opositores sus c~bellos. 
Hegbtré soledades y ret:ros, 
voces y pasos aventuro entre ellos; 
ma~ ·qué importa, si en vano, aunque veloces, 
dcsniaya pasos y enronquece voces? 
PriiJi(llo de la vista, la dilato . 
dc~dc una elevación que, presum1J11, 
monarca es de diamante, cuyo orn:ito 

ACTO TEll<:t:RO 53 
trono es del sol cuando amanece \'ida, 
lince de un valle el fin, á Flora grato, 
sobre un enano mar miro , estiJo 
del mismo sol que se incorpora en ella 
retratarse en sus \'idrios una lstrcll11. 
Yacen dos lagos en distancia bíClc 
al pie <le esa apacible pesadumbre, 
néctar de A polo que .abrasado bebe 
cuando le causa sed su misma lumbre, 
y es su pechera en de~atada ni~vc 
desde el verde coturno ha~ta la cumbre. 
la sierra su vecina que entre espumas 
aloja escamas y naufraga plu"'!as. 
Ca~i:da, pues, en la arenosa orilla, 
norte su yo la estrella precursora, 
falaces yo en los pies par a scguilla, 
mis voces huye y de estación mejora; • 
un césped se le acerca, mara l'illa 
que pasma al mismo tiempo que enamora, 
pues ya leve bajel sin vela y remo 
la traslada instantánea al otro extremo. 
Toca apenas cristales con la planta 
cuando su enfermedad huye 1·cncida, 
santas sus aguas por Casilda santa 
pues ya ofrecen salud, ya vol de vida: 
su virg!neo contacto virtud tanta 
al lago comunica, que se olrida 
la sangre fugith·a ó se restaña 
de quien llega mor:al y en él se baria. 
Deja aquel ralle, pues, y yo la sigo, 
juzgando por ata10s los rodeos, 
basta una cuc,a donde ful testigo 
de mártires victorias y trofeos. 
Vicente, desde el tiempo en que Hodri~o 
tan mala cuenta dió de sus empleos 
)' el africano tiraniza á España, 
con sus reliquias honra esta montaña. 
En ella hallé á Casilda, en ella erige 
mausoleo á Vicente donde pueda 
su culto venerar que en ella elige 
la habitación con que su amor hospeda; 
convoca jornaleros y dirige 
cuanto Oro, plata, joyas, perlas, seda, 
del poder de su padre son indicio 
para que abrevie el premio su edificio. 
Vuela la fama y los extremos toca 
de España, que escuchándola se admira 
multiplicada en lenguas, que una es poca, 
verdad toda esta vez, las más mentira. 
A ver este prodigio se convoca 
cuanta nobleza, cuanto vulgo mini 
desde sus a tala ras la Bureva, 
sus valles pobláción, corte su cuera. 
~stos 15>s Lagos son de San Vicente, 
tncógnnos hasta hoy, ya medicina 
de toda enfermedad, todo accidente. 
Angel la Infanta ya de esta piscina, 
Magdalena segunda penitente, 
pero cándida virgen que encamina 
al cielo afectos que la den corona 
Y España la venere por Patrona. 

DoN Fr.Rr-.A:--oo. 
Testigos falsos, Blanca, son los celos 
enemigos sofísticos de casa. 

Do~A BI.ANC.\, 
Dichosa la verdad que en sus desvelos 

el mal redime ) á la envidia abr~sa. 

DON F~:k,N,\NOO, 

\'amos á ver pm<lrAios de los ciclo) 
que, si C,?m_o don Tel10, afi,rma, _rasa, 
pies de Cas1lda adorarán mrs labios:• 

DosA ílt.ANCA. 

¡/\J celos de alquitrán, padres de agra\'l•,sl 
(Va11st.) 

ESCENA X 

S ,1/tn cuatro cuadrillas portnlramb<]S putrla1, cada 
ua dt por"• 10Jos los dt /,1 co,npaiu.i cantando • 
c,m pan.ttro, 1on11jas, tamboril)' gaita, 11tslí,fos ,it 
villanos. 

,\\ Íis. 1.• «¡Ay que á las velas de Casilda santa 
Vurntana de Burcva se lleva la gnla! 

,\1( s. 2.• ¡Ay que á la vela de la ermita nue\'1t 
Hojas y Galharros la gallt se llevan! 

.\l{s. 3.0 ¡A) queá la vela de los lagos nUl'Sos 
á todos se la gana la gaita de Uue)o! 

.\\ { s. 1.0 Bu eso . 
,\l ús. 2.• Quintana. 
,\\i•s. 3. • Rojas y Gal barros. 
,\\ ús. 4.º ¡Vítor Quintana, cola todos cuatro)» 
C.\RN.\SC. ~o tengamos carambola, 

si á velar venido habemos, 

!\I .\RI, 
UNO, 

son asentarse ) callemos. 
¡Vítor Bueso y todos cola! 
Si empezáis á daros, vaya. 
en pendencia acabarcmo~ 
la tiesta, amigos, bailemos 
todos juntos. 

CARRASc. Vaya. 
.\l.uH. Vaya. 
U:-.os. •Que el pandero y la gaita de Ontoria 

táriela tu, que á mi no me toca. 
• (/Jailan.) 

01Ros. Quien tu\'iere flujo de sangre 
éntrc en los Lagos y en ellos se balie. 

Touos. Tó.:ala tú, que á mí no me atañe. 
01Ros. La mujer que no es paridera • 

llegucse al baño y tírele piedras. 
Tooos. Tócala tü, que á mi me da pena, 

que el pandero y la gaita do Untoria 
táñela tú, que á mi no me toca.» 

(1-:11 tu alto dt las peñas l'a~cual.) 
PASCUAL, ¿Mari Pabros, ha de _a~ajo?, 

Serranos no os lo ba1ié1s 
todo, aguardad. 

MARI. llao, ¿qué heis? 
PASCUAL, Echar por esotro atajo. 
MA RI, ¿Quien diabro os encaramó 

el mi Pascual? 
PASCUAi.. Pide olores 

Casilda y cójola llores 
para el altar que labró 
á San Vicente en la cueva. 

i\l.\Rr. ¿Y si dais de colodrillo? 
PAscu.,1 .. \'o á cortar aquel tomillo 

que enrame la ermita nueva. 
MARI, Ojo con la mata, asilda, 

no haya enterrorio después. 
(DU/l(a y ca, qutdtindr,sr asido dt 11n 

tumlllo to.to ti cutrpo tn ti IIÍl't.) 
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PASCUAi .. lluéronseme dambos pies: prenda en don Tel10 á qu)cn debe 
¡\'álgasme Santa Casilda! vuestro amor pcrsc\'erancta~ 

CARRASC:. ¡San Vicente sea contigo¡ dignas _que con 1·os se ~rem1en. 
J • , Don Diego ya no compite Tol)()S, ¡ esus. él · d 

PAscuA1.. Todo me bazuco; con , antes interce en 
tomillo, á ser vos sahuco en su favor amistades 
sino es que hué cabrahigo que indignaron accidentes; 
la remembranza de Judas daréisle en Burgos la mano. 
representa Juan Pascual, BLANCA. Sois vos, Fernando el clemente, 
.\lari Pabros, sin dogal . el iris de nuestras paces, 
me ahorcan, las tocas viudas el espejo de los Reyes.• 
vos poned. 

,\\, 11• ¡Trist1; soceso!. . 
<'ARR.\SC. l lombre, encom1énd~te a Dios. 
PASCUAi .. Encomendaos por m, 1·os 

MARI, 
To1>0s. 

que yo no estó para eso. 
El mi tomillo salsero, 
vuélvcteme mechinal, 
que de tu tomillo y sal 
componer mi nombre chero. 
Tomé de la Sal seré; 
mi mujer será Tomasa, 
Tomillos los de mi casa 
mi apóstol Santo _T?mé. 
Santa mora ya cnsuana, 
Casilda la erinitañesa, 
la amorosa, la infantesa 
la 1·irgen, la toledana, 
doleos la santa de mi 
pues vine con vos del Tajo ... 
Parece que va ancia bajo, 
dando el tomillo de s!. 
Dcscuélgome poco á poco. . 
1 Vast alargando ti tornillo y ti ba1anda.) 

¡i\lilagrol 
1~\ilagro extrañol . 

(1./tga abaJO,) 
PASCUAL, Del mi suelo, año buen año; 

con los hocicos vos toco. 
(Rm1 ti sut/u, ) 

M \111. tEI mi dueño, el mi carillol 
llega 1· embradjame. 

1',,scuA1.. Cuidó que no os oleré 
Mari Pabros á tomillo. 

MA111. Bien haya quien en ,·os creye, 
Santa. 

P,w:u.11.. ¡llao! ¿qué gente es ésta? 
CAHR.1sc. El Hey que viene á la fiesta 
P ~sctrAI .. ~o e~ 011 algalia para el He ye. 

FF.IINAN, 

ESCENA XI 

Celos, doña Blánca hermosa, 
tienen ímpl!tuS franceses, 
riguro,os al principio, 
después ni actil'OS ni fuertes. 
Nieblas enlutan al sol, 
mas en humo las resuelve 
la eficacia de sus rayos 
que, aunque acometi~os, vencen. 
Sol es la verdad, en fin, 
puesto que eclipsarla inte ;! en 
nieblas del amor celosas, 
que cu:rndo amenazan mueren. 
Vos h:\béis cuerda clesido 

ESCENA XII 
~alt Oc,1, Tv.1.Lo.-D1c11os. 

TF.1.1.0. :S:uestra Infanta, gran señor, 
tanto con los cielos puede 
c.¡ue e~labonando milagros 
admiraciones suspende. 
A costa de sus tesoros 
templo fabrica solemne 
al César aragonés, 
al siempre invicto Vicente. 
~\as el común enemigo, 
envidioso de que herede 
Casilda á Dios los milagros 
con que esta tierra ennoblece, 
lo que labrara de dia, 
de noche, torpe y aleve, 
por el suelo derribaba, 
porque el edificio cese. 
Pidió favor á su esposo, 
Casi Ida, y entre la ardiente 
suspensión de sus discursos, 
éxtasis toda celeste, 
inmóvil el cuerpo virgen, 
oye que Dios la promete 
su fábrica restaurarle 
sobre ese risco eminente. 
Juntáronse las ruinas 
y por si solas se mueven 
(los ángeles de este alcál.ar 
artífices solamente). 
Toda la fábrica vuela 
por las nubes, de la suerte 
que d;? Palestina á Italia 
lo que en el O reto tiene 
asiento felices siglos. 
Tanto Casilda merece 
que ya las piedras son plumas, 
por ella lo grave es le1·c. 

f,\fusica : subt u11a trmita to,ta r tn 
,/IQ, .t~itrlas /,u putrtas, dt rod_1/111$ I• 
Santa tlt J/oJ,ta, )' usiént4.sr ti td1jicio sobrt 
/o más riiriscado dt las ptñ1u, ) 

F111sAN. ¡Oh asombro de los milagros! 
¡Oh virgen!, que porque vueles 
á!iuila, al trono del sol, 
hasta su esfera te atreves: 
patrón seré de tu casa. 

TY1.1.o. Toledo cnl'idic y celebre 
si \·en tu roso el criarte, 
lloroso y triste el perderte 
la Patrona de Casulla. 
!.os Lagos de Sa11 Vice11te 
son éstos; en la segundo, 
Trnso, su fin os promete, 

ESCARMIENTOS PARA EL CUERDO 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

GARCÍ1 or. SA, viejo. 
Oos J1 1.1S OF. MASCARE\AS, 
• \IMillF.I. or; SosA. 
Do-;.\ .\\ARÍA DF S111· A. 

S,1F1oís, Rey 111dio. 
Bu,;1;,1, negra. 
ÜIAGUITO, rti1io. 
CA RB I rn, lacayo. 
BARBOS.\, 

ACTO PRIMERO 

ESCENA PRI\IERA 

Mudca dt lo,tos gintros y entran por un paltnqut 
con /os i"strumtntos dt un bautismo t11futntts dt 
plata, G1.NT11.11, 110>1all11S bi(arros tn cutrpo; dttrds 
dt todos Do11 JUAN, qut llt11a sobrt u11afutntt un 
tMrba"lt y tn ti una corona, yt11 ti rtmattuna cru(. 
LMtgo 11utida á lo turquuco, dt blanco, ti Rn SA• 

FIOIH, dtscubitrta la cabt,ta; á su lado GARCIA D11 S,1, 
,ícjo, gobtrnador, bi{arro, t11 cuerpo á lo antiguo. 
Par otro paltnqut S01.DADOS b(,tarro1, uno dt tilos 
co11 la banda dt ta, Quinas dt Portugal; y al'Cabu­
ces, trompttas y cajas, Dttrds, arrastrando una 
pira, MASUEI, na SOSA, muy bl{arro, r dtlantt dtl 
l)IAGC1To con arcabu{ ptqutlio, upada y daga. 
Arriba, tn un bllCtÍII dtsptfadn r grandt, la Rlll<A 

ll.ou111vr.A d /o indio, coronada, y d 1u lado Oo~A 
L10,oi,, mur bl(arra, y nosA MARIA, de hombn, 
INM)' gala11. Va á btsar la mano MAIIURI, d liA"clA 
Y lít'"tlt. 

MAs1.a:r.. A los triunfos portugueses, 
cuyas belicosas quinas, 
armas ya, primero estrella~, 
tiembla el Asia, Europa envidia, 
después que logró la Iglesia 
las católicas vigilias 

Do,A LF.OSOR DF. s.c 
Do,., lsARF.1 .. 
RosAMBuc.,, Rei11i1 • 
CuRc;u11u, negro. 
Qt ISliO, rtl!gro. 
1'\ .\Rl'iF.ROS. 

Dos C1u 100s. 
¡,.;F.GROS. 

S01.oAoos. 

de Enrique, glorioso infante, 
que ocasiona las primicias 
deste dilatado imperio 
y en diez lustros vió su silla, 
Portugal, triunfante en Goa, 
freno absoluto de la India; 
á sus triunfos, pues, eternos, 
añada Vueseñoría, 
Gobernador generoso 
de tanto emporio y provincias, 
el que la fama le ofrece 
con la victoria más digna 
de perpetuarse en bronces 
que conservó el tiempo escritas. 
Quiso el gran Nuño de Acuña 
dar fin dichoso á sus dias 
y gobierno, que en diez años 
honraron tantas conquistas, 
con la inexpugnable fuerza 
de Dio, que vió cumplida, 
á pesar de resistencias, 
ya idólatras, ra moriscas. 
Dióla cuatrocientas brazas 
de ruedo, con perspectiva 
y figura triangular, 
y en sus ángulos fabrica 
tres célebres baluartes, 
sin otro, que predomina 
en medio la o ··rn de armas; 
y al cabo Is • tifica 


